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A veces juego a la 
esperanza

José Rodolfo Espinosa Silva*

y me obligo a creer 
en el retorno al paraíso.
Olvido, 
como escribió Gorostiza:
mi torpe andar a tientas sobre el lodo,
abandono —por momentos— lo que sé,
que hemos abierto la caja
y el velo de la ignorancia eterna ha caído,
inasible como el mismo Dios, 
soy incapaz de levantarlo,
pero ¡basta!, 
olvido,
aunque sea por segundos,
cuando le hago el amor a mi esposa,
o siento la lluvia bailar sobre mis hombros en domingo,
con la risa de los niños
y los incesantes lengüetazos de mi perro.

Fecha de 
recepción: 
2021-03-24

Fecha de 
aceptación: 

2021-04-15

DOI: http://dx.doi.org/10.20983/cuadfront.2022.56.2

* Egresado de la Escuela Normal J. Guadalupe Mainero.

8

EN
TOR
NO

UACJ. Cuadernos Fronterizos, Año 18, Núm. 56 (septiembre-diciembre, 2022): pp. 8-9. E-ISSN: 2594-0422, P-ISSN: 2007-1248

CONTENIDO



9

Fecha de 
recepción: 
2021-03-24
Fecha de 
aceptación: 
2021-04-15

A veces juego a ser feliz 
y sonrío y me digo que tengo un propósito,
que el sentido de mi vida no es un artificio,
y que hay un plan, divino, real, benigno.
Y pienso y pienso que debe existir una respuesta
mayor a 421 y las ambigüedades de Oriente 
y qué Jesús el Cristo, Lao Tsé y Buda y todos esos
estaban por dar con ello.
A veces juego a que doy con la respuesta,
y la incertidumbre se disipa,
pierdo el miedo a dejar de ser,
a ser engullido por la absoluta nada,
el omnímodo vacío de la inexistencia
donde yacen los que ya fueron,
desde Shakespeare hasta 
quien enseñó a escribir a Enheduanna.
A veces juego a la esperanza.
WW 

  

  

                 

1 42, en el libro La guía del autoestopista intergaláctico de Douglas Adams, es la respuesta al sentido de la 
vida, el universo y todo lo demás. Se llega a la conclusión de que 42 es lo que tú quieres que sea.

Antonio Castro (portada), Pájaro Verde, Cinco Puntos Press, 2002.
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